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Á  MI   ESTIMADO  AMIGO 

D.  EDUARDO  MALVAR. 

Eduardo:  Hoy  mejor  que  ayer^  le  dedico  esta 
Loa^  que  accediendo  á  tus  deseos  he  escrito  en 
brevísimas  horas.  El  por  qut-  prefiero  el  hoy  al 
ayer.,  tú  lo  sabes  y  lo   deploramos  los  dos. 

Si  un  dia  tu  buen  talento  logra  ó  no  conducirte 
al  punto  en  que  en  el  horizonte  fijas  tus  ojos, 
acuérdate  de  mi.,  y  está  seguro  de  que  si  el  escaso 
mió  logra  llevarme  á  aquel  que  yo  deseo ,  jamás 
se  olvidará  de  ti  tu  mejor  amigo 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

Romea D.    Eduardo  Malvar. 

La  Condesa D/  Purificación  Guanter. 

Matilde D.*  Emilia  Zazo. 

Teresa D.'' Teresa  Guanler. 

Pepita ü.^  María  Alvarez. 

Carlos D.    Enrique  Conde. 

Empresario ,D.    R.  G.  Blanco. 

José D.   A.  Ponccini. 

Luis.    .  ; D.    J.  Alcaraz. 

Apuntador D.   M.  Blanco. 

Actores   y  Tramoyistas. 


El  primer  cuadro  tiene  lugar  en  casa  de  la  conde- 
sa, y  el  segundo  en  el  escenario  del  teatro. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  quien  se  reserva  todos  sus  derechos 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar. 
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ACTO  ÚNICO. 


CUADRO   PRIMERO. 

Sala  modesta,  amueblada  con  lujo;  puertas  laterales  y  al  foro;  i  la 
izquierda  una  butaca  y  un  elegante  costurero;  á  la  derecha  un  vela- 
dor con  recado  de  escribir,  y  en  una  Je  las  mesas  del  fondo  una 
bmdeja  con  dos  vasos  de  agna. 

ESCENA   PRIMERA. 

Matilde  sentada  terminando  de  leer  unos  versos. 

Recuerdos  que  del  pasado 
habéis  vehementes  quedado 
en  rai  ardiente  corazón, 
¿cómo  no  os  han  agostado 
el  pesar  y  la  aflicción? 
Del  jardin  de  mis  amores 
quizás  las  lozanas  flores 
vendrán  en  breve á  quedar, 
como  suelen  al  totffar  __  /TPy^^^t/r- 
del  invierno  los  rigores; 
.  y  ya  estos  versos  queridos 
con  lagrimas  esculpidos 
y  con  ensueiios  de  amor, 
serán  recuerdos  mecidos 
en  las  aras  del  dolor; 
y  las  brisas  placenteras 
que  en  mas  gratas  primaveras 
en  torno  á  mí  se  esparcieron, 
huirán,  lo  mismo  que  huyeron 
mis  fantásticas  quimeras.  (Ligera pausa.) 
Yo  cuando  al  mundo  nací, 
¿qué  delito  cometí 
sobre  la  faz  de  este  suelo, 
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para  que  descargue  el  cielo 

su  cólera  sobre   mi?  (Levantándose.) 

Cuando  la  voz  del  deber 
del  alma  de  la  mujer 
se  apodera  con  imperio, 
no  existe  ardid,  ni  misterio, 
que  no  consiga  vencer: 
y  pues  me  ofrece  el  destino 
un  espinoso  camino 
en  el  mundo  que  seguir, 
en  medio  su  torbellino 
labraré  mi  porvenir. 

ESCENA  II. 


Matilde  y  Carlos. 

La  primera  al  dirig'irse  hacia  la  puerta  de  la  derecha  vé  á  Carlos  que 
entra  por  el  foro,  y  exclama,  corriendo  hacia  él.) 

Matilde.     ¡Carlos! 

CÁBLOS.  ¡Matilde    adorada¡  (Fijándose  en  ella.) 

¿Qué  tienen  tus  ojos  bellos, 
que  así  enturbian  sus  destellos 

y   deliciosa    mirada?  (Movimiento  de   desvío   en 
Matilde.; 

¿A  qué  viene  ese  desvio? 
¿Por  qué  de  mí  te  separas? 
¿Por  qué,  pues,  vendes  tan  caras 
tus  frases  al  amor  mió? 
Matilde.    No  preguntes  á  mi  amor 
lo  que  no  puede  decir; 
yo  sé  callar  y  sufrir, 
respeta  tú  mi  dolor. 
¿Que  yo  tu  dolor  respete 
cuando  tu  dolor  deploro? 
¿Cómo  quieres,  mi  tesoro, 
que  tus  frases  interprete, 
si  una  nube  misteriosa 
vá  envolviendo  mis  amores? 
Arrancando  de  sus  flores 
una  espina  venenosa; 
pues  hay  una  falta  aquí 
que  no  me  atrevo  á  explicar. 

(Llevándola  cariñosamente  á  un  lado  de  la  escena.) 

Dígnate  un  punto  escuchar 
si  acaso  dudas  de  mí, 
— Cuando  al  nacer  la  mañana 
con  cariñoso  embeleso 
me  daba  mi  madre  un  beso 


CARLOS. 


Matilde. 


CARLOS. 


en  mi  grata  edad  temprana, 

y  yo  mis  ojosabria 

de  su  regazo  al  calor, 

me  decia  con  amor, 

«rézale  al  santo  del  dia  » 

El  tiempo  que  todo  agota 

y  destruye  á  su  placer, 

robusteciendo  mi  ser 

abrió  ante  mí  senda  ignota; 

y  mi  mente  ado  -mecida 

en  ensueño  deleitoso, , 

me  lanzó  en  el  escabroso 

dédalo  que  llaman  vida. 

Placeres,  dichas  sin  cuento 

ambicioso  por  do  quiera 

buscó  altivo  en  mi  carrera 

mi  indomable  atrevimiento, 

y  en  mi  embeleso  creciente 

olvidándome  de  todo, 

el  mundo  hallé  de  otro  modo 

y  con  el  mundo  la  gente. 

V  ya  cuando  la  mañana 

con  su  inexplicable  encanto 

iba  tendiendo  su  manto 

de  plata,  zafir  y  grana, 

y  yo  mis  ojos  abria 

la  luz  del  sol  por  mirar, 

roe  olvidaba  de  rezar 

al  santo  guarda  del  dia. 

— Hoy  que  de  mi  edad  primera 

recuerdo  con  embeleso 

de  mi  madre  el  tierno  beso 

que  sobre  mi  frente  diera, 

y  el  sol  que  entonces  bañaba 

con  grato  esplendor  mi  frente, 

y  la  oración  que  ferviente 

de  mis  labios  se  escapaba; 

hoy  que  miro  en  su  esplendor 

ajadas  las  gayas  flores. 

que  de  impúdicos  amores 

sentí  brotar  al  calor; 

y  sus  halagos  mentidos, 

y  sus  caricias  soñadas, 

veo  con  júbilo  humilladas 

ante  seres  más  queridos; 

hoy  que  con  gusto  preveo 

entre  nubes  de  oro  y  rosa 

una  fuente  venturosa 

y  un  castísimo  deseo, 

y  cifro  mi  dicha  en  ver 
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Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 


cómo  alejándose  el  mal 

un  camino  sin  igual 

va  explanando  á  mi  querer; 

hoy  cuando  nace  la  aurora 

y  ante  sus  matices  rojos 

abro  mis  cerrados  ojos 

por  noche  reparadora, 

hoy  cifro  la  dicha  mia 

en  ser  á  tu  imperio  humilde 

y  rezo  á  Santa  Matilde, 

mi  santo  de  todo,dia. 

Xo  la  duda  me  atormenta 

que  creo  en  tí  como  en  Dios: 

pero  existe  entre  los  dos 

quizás  una  acción  que  afrenta. 

¡Matilde! 

Tus  labios  sella: 
no  lances  quejas  al  viento, 
si  á  seguir  del  sufrimiento 
dispuesto  no  estás  la  huella. 
— Yo  también,  cuando  la  aurora 
en  el  albor  de  mi  vida 
contemplaba  embebecida 
como  te  contemplo  ahora: 
yo  también  dentro  en  mi  pecho 
cuando  el  dia  despertaba 
y  la  luz  del  sol  miraba 
desde  mi  mullido  lecho, 
sentía  voz  misteriosa 
que  del  alma  desprendida, 
al  devolverme  á  la  vida, 
la  vida  mostraba  hermosa. 
Aquella  voz  halagüeña 
tu  nombre  me  revelaba, 
y  contigo  ¡ay  Dios!  soñaba 
si  es  que  despierta  se  sueña. 
Asi  es  que  cuando  al  calor 
de  tus  frases  lisonjeras 
volando  hacia  otras  esferas 
conocí  lo  que  era  amor, 
novedad  no  fué  á  mi  anhelo 
su  encanto  y  afán  prolijo, 
pues  le  comprendí  como  hijo 
de  otro  habido  allá  en  el  cielo. 
Si  en  mí  tienes  fé  sincera, 
si  me  adoras  cual  te  adoro  . 
define,  yo  te  lo  imploro, 
la  causa  que  así  te  altera. 
Matilde.    Xo  preguntes  á  mi  amor 
lo  que  no  sabe  decir; 


Carlos. 


H 

yo  se  callar 

Carlos.       "  Yo  sufrir 

en  paz,  no  sé  tu  dolor. 
Matilde.    ¿Te  acuerdas  de  la  azucena  (Llevándola 

lado.) 

que  en  mi  huerto  se  mecia 

en  la  tarde  de  aquel  día 

que  lioy  quizás  miras  con  pena? 

Y  la  mariposa  leve 

que  en  su  torno  revolando 

iba  mis  giros  trazando 

sobre  sus  hojas  de  nieve, 

y  los  versos  que  divino 

tu  plectro  la  dedicó? 

Pues  la  azucena  soy  yo,  (Con  intención ) 

la  mariposa  el  deslino. 
Carlos.      Dime. 
Matilde.  No  insistas. 

CARLOS.  .  ¡Infiel! 

Matilde.  Tus  labios  por  piedad  sella^ 
Carlos.  (¡Esta  mujer  no  es  aquella!, 
Matilde.     (¡Ay,  que  este  hombre  no  es  aquel! 


ESCENA  111 . 

Dichos  y  Teresa. 

Teresa.      Señorita,  la  señora 

á  quien  dejo  levantada, 

há  un  momento  por  usted 

impaciente  preguntaba. 

No  sabe  que  está  don  Carlos..... 
Matilde.     Al  momento  vuelvo. 
Carlos.  Aguarda.  (Con  cariño) 

Matilde.    Mi  deber  es  atenderla, 

como  el  tuyo  es  aliviarla. 


ESCENA  IV. 


Teresa  v  Carlos.  (Leve  pausa.) 

Teresa.  ¿Qué  tiene  el  señor  don  Carlos? 

Garlo?.  En  verdad,  no  sé  qué  tengo. 

Teresa.  Le  encuentro  á  usted  pesaroso. 

Carlos.  Me  encuentras  como  me  siento. 

Teresa.  Ya  sabe  el  señor  don  Carlos 

que  en  servirle  tengo  empeño. 

Carlos.  Pues  bien,  ¿qué  tiene  Matilde? 
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Teresa. 

CARLOS. 

Teresa. 


Carlos. 
Teresa. 


Carlos. 
Teresa. 


Carlos. 
Teresa. 
Carlos. 


Perdone  usted,  es  un  secreto 
que  yo  decirle  quisiera, 
pero  que  decir  no  puedo. 
Cuando  de  aquí  me  ausenté  . 
Teresa,  ningún  misterio 
existía  para  mi. 

Y  cuando  usted  aquí  ha  vuelto, 
aun  más  cariño  ha  encontrado 
del  que  dejó. 

No  por  cierto. 
Soy,  don  Carlos,  una  niña 
y  apenas  así  comprendo 
el  sentido  de  las  cosas, 
pero  escúcheme  un  momento. 
— Usted  conoció  esta  casa 
en  sus  más  felices  tiempos, 
y  cuando  boato  y  lujo 
tenían  aquí  su  asiento. 
La  suerte  que  todo  cambia, 
del  rico  conde  y  banquero 
derribó  en  un  día  dado 
la  fortuna  por  el  suelo, 
y  abandonando  el  palacio 
de  que  ya  no  era  ni  dueño, 
nos  vinimos  á  esta  casa, 
donde  murió  á  poco  tiempo. 
De  la  pasada  opulencia 
quedaban  algunos  restos, 
que  la  señora  agotó 
en  inútiles  dispendios, 
cosa  que  usted  no  ha  podido 
saber,  en  el  extranjero 
estudiando  como  estaba 
entre  doctores  y  médicos. 
Una  enfermedad  que  en  breve 
la  llevará  á  donde  fueron 
todos  sus  antepasados, 
proporciona  un  gasto  horrendo  , 
y  recursos  ya  no  quedan 
con  que  poder  sostenerlo. 

Y  la  señora  conoce 
del  estado  financiero... 
No  señor,  lo  ignora  todo 

y  plegué  á  Dios  que  á  saberlo 
jamás  llegue,  por  más  que 
nos  abrume  con  extremo. 
Quizás  causará  su  muerte. 
Mucho,  don  Carlos,  lo  temo. 
Dime,  Teresa,  ¿porqué 
siendo  tan  sencillo  el  hecho, 
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Teresa. 


Carlos. 
Teresa. 
Carlos. 
Teresa. 
Carlos. 
Teresa. 
Carlos. 
Teresa. 

Carlos. 


Matilde  á  mí  no  me  ha  dicho 
de  sus  cuitas  el  misterio? 
Porque  no  es  esa  la  causa 
principal  de  su  secreto, 
sino  la  senda  emprendida 
para  poder  ir  cubriendo 
los  gastos  que  proporciona 
su  enfermedad  sin  remedio. 
¿Qué  senda  es  esa? 

La  ignoro. 
Díla,  Teresa. 

No  puedo. 
¡Díla! 

¡Chis! 

¿Qué? 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡La  seííora! 
'No  puede  ser  nada  bueno.) 


ESCENA  V. 


La  Condesa,  Matilde  D.  Carlos, 

Las  dos  primeras  aparecen  en  la  lateral  derecha.  D.  Carlos  toma  del 
brazo  á  la  Condesa  y  la  conduce  á  la  butaca  en  que  estuvo  sentada 
Matilde. 


Carlos.      Muy  buenos  dias,  Condesa. 
Condesa.    Muy  buenos  dias,  doctor 
Carlos      ¿Vamos  de  salud  mejor? 
Condesa.     Creo  que  sí. 
Carlos.  Algo  es  algo. 

Condesa.  Esa 

bebida  que  me  ha  ordenado 

me  da  cierta  mejoría... 
Carlos.      No  creo  suficiente  un  dia 

para  ver  el  resultado. 
Condesa.    Siéntese  usted  junto  á  mí 

pues  que  tratemos  anhelo...  (a  Matilde.) 

Mira,  búscame  un  pañuelo 

que  debe  andar  por  allí. 
Matilde.     (¿Si  algún  síntoma  tendrá 

mi  madreó  alguna  queja?) 
Carlos.       (¿Por  qué  de  aquí  me  aleja? 
Condesa.    Vas,  ¿Matilde? 
Matilde.  Voy,  mamá, 
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ESCENA  VI. 


La  Condesa  y  D.  Caklos. 

Carlos.       Como  médico  y  amigo 
estoy  á  la  orden  de  usté, 
y  mucho  la  estimaré 
que  sea  franca  conmigo 

Condesa.     Hace  ya  tiempo,  doctor 
que  con  empeño  fatal, 
sin  cuidarme  de.  mi  mal 
me  cuido  del  mal  de  amor, 
y  quisiera  conocer 
sin  vaguedad,  sin  aliño, 
eso  que  llaman  cariño, 
eso  que  dicen  querer. 
Yo  no  comprendo  á  fé  mia 
que  en  las  clases  elevadas, 
las  frases  almibaradas 
puedan  trocarse  en  manía 
mas  suceder  bien  pudiera 
que  mi  hija,  siendo  condesa, 
de  ese  mal  se  hallase  presa; 
y  por  lo  mismo  quisiera 
que  usted  aquí...  sin  amor 
se  explicase  ahora  conmigo, 
esto  le  pido  al  amicjO, 
y  esto  le  pido  al  doctor. 

Carlos.      Voy  á  olvidar  por  ahora 

todo  lo  que  el  alma  siente. 

Condesa.    Sé  que  es  usted  muy  vehemente. 

Carlos.      Habla  el  médico,  señora 

— El  mundo  en  su  torbellino 
juzga  de  insensato  y  loco 
un  afecto,  que  es  el  foco 
tal  vez  de  nuestro  destino. 
Los  hombres  y  las  mujeres, 
hoy  han  dado  en  la  aprensión 
de  decir  que  el  corazón, 
remora  es  de  los  placeres, 
y  en  su  inconsecuente  anhelo, 
aun  á  trueque  de  su  calma, 
quieren  arrancar  del  alma 
una  emanación  del  cielo: 
más  como  siempre  acontece, 
y  esta  es  la  parte  sensible  , 
que  arrancarla  es  imposible, 
el  cuerpo  sufre  y  padece, 


,  Y  de  aquí  esa  infinidad 

de  ocultos,  traidores  males, 

que  ponen  á  los  mortales 

fuera  de  la  facultad; 

la  voraz  demacración, 

la  tisis,  la  palidez, 

abortos  mas  de  una  vez 

de  ese  mal  secreto  son, 

que  el  amor  dardo  es  que  acierta 

á  internarse  sin  sentir, 

pero  en  queriendo  salir 

halla  cerrada  la  puerta. 

Mas  no  por  esto  homicida 

queráis  juzgarle,  señora; 

que  el  amor  es  la  creadora 

semilla  de  nuestra  vida. 
Condesa.    Permitid,  aunque  insensata, 

una  pregunta,  doctor, 

¿Si  la  vida  dá  el  amor, 

cómo,  pues,  el  amor  mata? 
Carlos.       Con  afán  y  aun  con  agrado  (Tranticion.) 

la  vi  las  flores  regar. 

cuando  la  aurora  á  rayar 

comenzaba. 
COiSDESA.  Mi  cuidado. 

fué  prolijo,  lo  confieso. 
Carlos.       ¿Y  por  qué  razón.  Condesa? 
Condesa.    Por  temor  de  que  en  pavesa, 

las  trocaran  el  esceso 

de  sol  que  el  huerto  tenia. 
Carlos.       ¿Luego  si  la  flor  se  riega  (Con  intención.) 

con  mesura,  un  tiempo  llega 

en  qué  brota? 
Condesa.  ,         Sí,  á  fé  mia. 

Carlos.       Pero  si  el  riego  escasea 

ó  la  falta  por  completo, 

el  sol  quema  sin  respeto 

la  flor  que  mas  se  desea. 
Condesa.    ¡Ciertamente!  pero  ahora 

no  comprendo... 
CARLOS.  Poco  importa, 

á  la  larga  ó  á  la  corta 

lo  comprendereis,  señora, 

— Como  flor  apetecida, 

para  colmo  de  placeres 

brotan  los  humanos  seres 

en  el  jardin  de  la  vida; 

crecen,  y  cuando  exhalar 

su  aroma  al  viento  desean, 

con  sus  deseos  se  crean 
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la  necesidad  de  amar. 

De  ese  afecto,  cuerdo  ó  loco, 

lodos  al  mundo  nacimos, 

y  como  de  él  provenimos, 

todos  le  amamos  un  poco. 

Él  es  savia  de  la  vida 

como  el  agua  es  de  la  flor; 

¿viviríais  sin  amor 

en  este  mundo  homicida? 
Condesa.    Tenéis  razón  y  ahora  siento 

si  pude  por  un  instante 

haber  herido  al  amante, 

pues  no  tuve  tal  intento. 

Yo  soy  madre  y  la  aneurisma 

que  mis  dias  va  acortando 
CARLOS.      Os  estáis  atormentando... 
Condesa.    Perdonad,  doctor,  me  abisma 

en  un  dolor  sin  segundo 

que  en  vano  calmar  confío. 
Carlos.       ¿Cuál  es,  condesa? 
Condesa.  Un  desvío 

del  ser  que  amo  en  este  mundo, 

de  mi  hija,  que  atesora 

todo  el  cariño  en  usté. 
Carlos.      Mal  se  conoce,  pues  que 

tengo  igual  queja,  señora. 
Condesa.    Usted! 
Carlos.  Yo. 

Condesa.  Tal  vez  vehemente 

no  le  deja  el  carazon... 
Carlos.      No  sé;  ignoro  la  razón 

de  ese  estado  indiferente; 

quizá  un  sentir  que  respeto 

la  hace  reservada  ser... 
Condesa.    ¿Puede  en  su  cariño  haber 

para  usted  ningún  secreto? 
Carlos.      Fácil  es. 
Condesa.  Fuera  sensible! 

•CARLOS.      El  saberlo  es  mi  capricho. 
Condesa.    Pues,  doctor,  usted  me  ha  dicho  (Conia- 

tencioc.) 

que  vence  amor  lo  imposible. 


ESCENA  VIL 

iDicHOs  y  Matilde. 

La  áltima  trae  un  pañuelo  qae  pone  en  las  manos  de  stt  madre» 

Matilde.     Perdona  mamá  si  he  sido 
en  traértele  algo  tarda, 
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pero  la  conversación 
sé  que  de  Carlos  te  agrada 
y  no  he  dudado  en  creer 
no  advertirías  mi  falta. 

Condesa.    ¿Sueles  olvidar  Matilde 

así  á  tu  madre  cuando  hablas 
á  Carlos  que  es  mi  doctor?.. 

Matilde.    No  ciertamente. 

Condesa.  Me  extraña. 

Matilde.    ¿Por  qué? 

Condesa.  Creo  no  recuerdas 

ya  mi  viaje  por  Granada; 
al  menos  nada  me  has  dicho. 

Matilde.    Pues  estás  equivocada; 

pienso  quizás  con  exceso 

y  pliegue  á  Dios  que  mañana!.. 

Condesa.    Qué? 

Matilde.  Puedas  ya  designar 

el  instante  de  tu  marcha.  (iDtencion.) 

Condesa.    Parece  existe  un  misterio 
en  medio  de  esas  palabras! 

Carlos.      Es  que  Matilde  quisiera 
ver  la  marcha  realizada, 
y  usted  su  deseo  interpreta 
de  una  manera  algo  falsa. 

Matilde.    Ciertamente.  (Cielo  santo!) 

CARLOS.       H^y  junto  á  Sierra  Nevada 
y  entre  los  montes  agrestes 
que  en  torno  suyo  se  alzan, 
la  llamada  Sierra  Elvira, 
cuya  formación  volcánica, 
quizá  hace  brote  á  su  pié 
un  rico  manantial  de  aguas, 
que  la  salud  dan  á  tantos 
cuantos  llegan  á  buscarlas. 
Luego,  de  paso,  señora, 
pues  yo  pienso  acompañarla, 
entraremos  en  la  altiva, 
en  la  arábiga  Granada, 
con  su  torre  de  la  Vela, 
con  su  Genil  y  su  Alharabra 
su  hermoso  Generalife, 
su  puerta  de  Bibarrambla, 
y  sus  Cármenes  preciados 
que  tímido  el  Darro  baña. 
De  paso  hacia  Sierra  Elvira 
y  siguiendo  nuestra  marcha 
iremos  á  Santa  Fé... 

Condesa.    Si  curo  la  fé  me  salva! 

Matilde.    Quiera  el  cielo  que  á  mi  madre 
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logren  curar  esas  aguas! 
Carlos.      La  curarán,  no  hay  remedio. 


ESCENA  Yin. 


Dichos  y  Teresa. 


Entrando  precipitadamente  con  un  periódico  en  la  mano. 

Teresa.      Señorita. 
Matilde.  Qué! 

Teresa.       (Escondiéndolo  a  la  espalda.)  Llamaba  USted? 

Matilde.  No. 

Teresa.  Sin  duda. 

creí  Oir  la  campanilla.  (Aparte  á  tiempo  de  dar 
el  periódico  á  Matilde.) 

Lea  usted  la  última  plana. 

Permita  el  señor  don  Carlos  (Alto  á  Carlos.) 

una  pregunta  escusada. 

¿Dónde  se  encuentra  mejor, 

aquí  en  Madrid  ó  allá  en  Francia? 
Carlos.      Ayer  á  Madrid  he  llegado 

tras  una  ausencia  algo  larga, 

y  hasta  que  en  la  corte  entré 

hueco  hallé  el  sitio  del  alma. 
Condesa.     Veo,  Teresa,  que  esliendes 

á  todos  tu  confianza. 
Teresa.      Perdone  usted,  desde  niña 

por  ustedes  educada 

más  bien  para  señorita... 
Matilde.    Santo  cielo!! 
Condesa.  Qué  te  pasa'' 

Carlos.      ¿Qué  tiene  usted? 
Matilde.  No  lo  sé! 

Teresa.      Qué  quieren  que  tenga,  nada  (Quitándola  ei 

periódico.) 

una  desgracia  muy  grande 

que  refieren  de  la  Habana. 
Carlos.      Matilde  usted  está  trémula. 
Matilde.     Es  que... 
Carlos.  Qué? 

Teresa.  Que  está  afectada, 

que  es  en  estremo  nerviosa 

y  ahí  tiene  usted  lo  que  pasa. 
Condesa.    Tonterías. 
Carlos.      (Con  intención.)  ¡Sí  señores!! 
Teresa.     Eso  se  quita  con  agua.  (Deja  el  periódico  sobre 

el  velador  y  vá  donda  están  la  botellc^  y  los  dos  va- 
sos de  agua.) 
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Condesa. 


Matilde. 


Condesa. 
Teresa. 
Matilde. 
Teresa. 


Matilde. 
Teresa. 


Matilde. 

Condesa. 
Tebesa. 


Condesa. 
Matilde. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Condesa. 

Matilde. 


Carlos. 


¿Quieres  tener  ]a  bondad 
de  hacernos  aquí  el  relato 
del  suceso  de  la  Habana 
que  en  tí  tal  mella  ha  causado? 
Mamá,  don  Carlos  (que  apuro.) 
que  tanto  y  tanto  ha  viajado 
podrá  referir  mejor 
relatos  aun  más  extraños... 

Dices  lo  motivó...  (Fingiéndose  distraída.) 
(Cortando.)  El  agUa. 

No  tengo  sed. 

(Alargándola  un  vaso  y  dejándola  caer  un  poco  de 
agua  en  el  vestido.) 

Vamos,  vamos. 
Que  me  mojas. 

Mil  perdones; 
voy  al  instante  á  secarlo. 

(Deja  los  vasos  sobre  el  velador  ,  y  al  sacar  el  pañuelo 
para  $ecar  el  vestido  de  su  señorita,  la  dice  en  voz  b.ija 
mientras  la  seca.) 

El  avisador  está  ahí; 
dice  la  están  aguardando. 

¡Ay!  Teresa,  por  favor,  (Aparte  á  Teresa.) 

sácame  de  este  pantano. 

¿Otra  noticia,   Teresa?  (Con  marcada  intención.) 

Vaya,  yo  lo  creo  y  tanto. 

De  casa  de  la  intendenta 

han  enviado  un  recado, 

diciendo  que  de  su  mal 

la  ha  entrado  nuevo  recargo: 

que  vaya  la  señorita. 

Es  muy  justo  y  muy  del  caso. 

Sentía  dejar  á  ustedes 

Y  yo,  señora,  me  marcho 

si  usted  me  dá  su  permiso. 

Quédese  usted.  * 

Me  es  muy  grato. 
Adiós,  mamita,  hasta  luego. 
Matildita,  hasta  otro  rato. 
Que  vuelvas  pronto. 

Muy  pronto.  (A  su  ma- 
dre.) 

Tenemos  que  hablar  despacio.  (Aparte  á 

Carlos.) 

(Que  Dios  me  saque  en  bien.)  (ai  irse) 
¡Corazón!   vamos  andando. 
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ESCENA  IX. 


La  Condesa,  D.  Carlos. 

Condesa.     ¿Tendría  usted  la  bondad 

de  repetir  la  receta 

que  me  prescribió  ayer  tarde? 
Carlos.      Con  mucho  gusto,  Condesa. 
Condesa.     Estoy  desde  ayer  tan  bien, 

que  no  le  estrañe  que  sienta  .. 
(^.ARLOS.      En  el  velador,  si  gusta, 

voy  al  instante  á  estenderla. 
Condesa.     De  hacerlo  es  usted  muy  dueño. 
Carlos.      Tome  usted  y  en  tanto  lea  (Dándole  el  pe- 
riódico.) 

las  noticias  de  la  Habana.* 
Condesa.     Mil  gracias  por  la  fineza. 

(Paasa.  Carlos  va  á  sentarse  de  espaldas  á  la  Condesa 
junto  al  velador  indicado,  y  escribe  sin  atender  á  la 
escena,  hasta  que  lo  marca  la  nota.) 

Matilde  de  aquí  se  va... 

¿y  á  dónde  va?...  No  lo  sé. 

El  se  queja,  y  dice  que... 

¿qué  es  lo  que  aquí  ocurrirá? 

¿Por  qué  esta  duda?...  Dios  mió, 

no  aumentéis  más  mi  tormento, 

dad  luz  á  mi  entendimiento 

y  tregua  á  este  mal  impío. 

¿Qué  leería  aquí,  que  el  llanto  (Fijándose  en 

el  periódico.) 
brotó  en  sus  ojos?  No  atino...  (Breve  pausa.) 

«Doña  Matilde  del  Pino  (Leyendo.) 
»se  ha  escritura...»   ¡Cielo  santo!!  (Levan- 
tándose.) 

«Se  ha  escriturado  en  el  teatro  del  Circo, 
))y  hace  su  primera  salida  esta  noche,  en 
»la  función  de  aniversario  dedicada  á  la 
«memoria  de  D.  Julián  Romea.  La  joven 

»condesa » 

¡Oh!  ¡mi  hija..,  infamia  tanta! 

(Se  oprime  con  ambas  manos  el  corazón,  presa  de  una 
palpitación  que  no  puede  resistir.  D.  Carlos,  que  ha 
oido  sns  últimas  palabras  y  se  ha  vuelto,  corre  hacia 
ella,  la  sostiene  y  coloca  en  el  sillón.) 

(JARLOS.      ¡Condesa! 
Condesa.  ¡Ah...  doc...  doctor! 

Carlos.      Acaso  un  nuevo  dolor... 
Condesa.     Sí...  pero  un  dolor  que  espanta...  (Levan- 
tándose,) 
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Caklos. 

Co.NDESA. 


Carlos. 
Condesa. 
Cablos. 
Condesa. 


Carlos. 
Condesa. 


Carlos. 

Condesa. 
Carlos. 

Condesa. 


Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 


un  dolor  que  el  alma  siente 
dentro...  ¡ay!  del  alma  misma 
ílnfeliz,  es  la  aneurisma!) 
Diga  usted  si  indiferente 
puede  leer  lo  que  ahí  dice... 
¿Por  qué  Dios  no  arranca  ahora 
este  corazón? 

Señora! 

Lea  usted.  (Señalando  el  párrafo. 'l 

No  martirice... 
Lea!.. 

(El  doctor  lee  el  principio  del   párrafo,  la  agitación   de 
la  Condesa  aumenta,  un  reló  dá  las  cuatro.) 

{Dess:raciada!; 
Estalle 
mi  cólera.  .  Oh!  las  cuatro, 
doctor,  vamos  al  teatro 
masque  me  muera  en  la  calle. 
— De  tantos  reyes  los  dones, 
de  mi  nobleza  pasada 
quiere  con  acción  menguada 
empañar  hoy  los  blasones, 
y  olvidando  su  linaje, 
su  clase  y  su  gerarquia, 
matar  á  su  madre,  é  impia 
dar  al  arte  vasallaje. 
No  será,  mientras  yo  aliente 
no  lo  habré  de  consentir! 
'Si  yo  pudiera  decir 
la  verdad.) 

Qué  no  lo  intente! 
Usted  ignora  tal  vez 
la  causa  que  á  esto  la  obliga... 
Calle  usted;  nada  me  diga... 
Para  una  madre  no  hay  juez! 
— Al  teatro! 

Por  favor! .. 
Nada  habrá  que  me  detenga! 
(Que  el  cielo  piedad  hoy  tenga 
de  su  mal  y  mi  dolor!) 


lELUN  DE  CUADRO. 


CUADRO  SEGUNDO 

El  teatro  représenla  el  escenario  ilel  mismo.  Un  grupo  de  actores  sen- 
tados á  la  izquierda  del  escenario,  mientras  que  otros  pasean  por  la 
derecha,  conversan  y  rien.  X'arios  tramoyistas  terminan  de  colocar 
una  decoración  de  jardín,  en  cuyo  fondo  debe  haber  un  cenador  ó 
grupo  de  rosales  dispuesto  de  manera  conveniente  para  la  aparición 
de  Hornea. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pepita,  El  Empresario,  José,  Luis,  El  Apuntador,  ac- 
tores y  tramoyistas. 

Pepita.        Pero  señor  de  García, 

empresario  por  mis  males, 

¿le  parece  á  usted  que  es  justo 

que  aguardemos  aquí  en  balde 

á  que  á  la  tal  condesita 

guste  y  la  plazca  dignarse 

el  venir  á  los  ensayos? 

¿En  dónde  vio  que  se  ensaye 

en  el  dia  de  un  estreno 

á  las  cuatro  de  la  tarde? 
Empresario  Yo  lo  he  visto  muchas  veces. 
Pepita.        Pues  yo  dedicada  al  arte 

estoy  hace  catorce  años, 

y  no  vi  tal  disparate. 
Empresario  Hija  mia,  cómo  ha  de  ser. 
Pepita.        Siendo,  y  de  aquí  en  adelante 

no  sucederá. 
Empresario  ¡Pepita! 

Pepita.        ¿Sucederá? 
Empresario  ¡Sí! 

Pepita.  ¡No! 

Empresario  Baste 

que  lo  diga  usted. 
Pepita.  ¡Y  tanto! 
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Empresario  Señora  rnia,  usted  no  sabe... 

Pepita.        Yo  soy  la  primera  actriz. 

Empresario; Y  acaso  yo  no  soy  nadie? 

Pepita.        Usted  es  el  empresario. 

Empresario  Justo,  que  paga  y  que  sabe... 

Pepita.        ¡Mi  talento  no  se  paga! 

Empresario  ¿Y  mi  amor,  se  dá  de  balde?  (Bajo.) 

Pepita.        ¿Y  el  mío?  (Bajo.) 

Empresario  ¡Bien  que  me  cuesta!  (Bajo.) 

Pepita.        Porque  usted  es  un  infame.    (Bajo.) 

Empresario  ¡Pero  Pepita!  (Bajo.) 

Pepita.  Lo  dicho.  (Bajo.) 

Empresario  Mire  usted  que  como  estalle... 

(Siguen  hablando  aparte  mientras  que  Luis  y  José,  que 
habrán  estado  pascando,  dicen.) 

Luis.  Te  digo  que  te  equivocas. 

que  dices  un  disparate. 
José.  Pero,  señor,  entendámonos; 

¿aquí  se  trata  del  arte, 

ó  se  trata  del  dinero? 
Luis.  ¡Del  arte! 

José.  Pues  ¡voto  á  sanes! 

^;cómo  quieres  que  yo  acepte 

tal  cúmulo  de  ruindades? 
Luis.  Ruindades  llamas  las  letras 

y  ser  su  esclavo  aceptaste 

al  seguir  esta  carrera 

de  desvelos  y  de  afanes; 

ruindades,  y  augustos  nombres 

ves  por  do  quiera  grabarse 

sobre  mármoles  bruñidos, 

sobre  bronces,  sobre  jaspes, 

y  hablas  la  lengua  castiza 

que  gloria  diera  á  Cervantes. 

Mentira,  Pepe,  parece 

que  aquel  que  viene  del  arte 

insultos  tales  profiera 

á  nuestros  antiguos  vates, 

cuyo  talento  preclaro 

sobrepuja  á  las  edades. 
José.  Hablas,  chico,  como  un  libro; 

tus  instintos  son  laudables, 

pero  esos  sanos  principios 

van  comenzando  á  gastarse. 

— Hoy  dia,  haces  un  drama 

que  dice  muchas  verdades, 

y  viene  una  noche  el  público, 

ó  dos,  ó  tres,  si  te  place; 

pero  á  la  cuarta  se  cansa 

y  se  larga  á  Capellanes, 


24 

donde  en  medio  del  Can-can, 
que  sus  gustos  satisface, 
los  cuartos,  .chico,  se  deja, 
y  á  tí  te  deja  con  hambre; 
y  yo  que  con  el  dinero 
creo  que  hasta  la  gloria  se  hace, 
con  tal  de  que  me  den  cuartos, 
les  bailaré  hasta  cancanes. 

Luis.  Siempre  de  tan  buen  humor! 

José.  ¿Y  para  qué  es  enfadarse? 

(Se  cogen  del  brazo  y  van  paseando  liácia  el  foro.) 

Pepita.        ¿Cómo  es  mi  cara? 
Empresario  Divina. 

Pkpita.        ¿V  mis  labios"^ 
Empresario  De  corales. 

Pepita.        ¿Y  mi  genio. 
Empresario  Es  así,  así. 

Pepita.       Pues  amigo,  doblegarse. 
Empresario  Yo  no  puedo  consentir. 

que  usted  trastorne  mis  planes, 
Pepita.        Yo  respeto  al  empresario, 

pero  le  ordeno  al  amante. 
Empresario  Vamos,  Pepa,  por  favor. 
Pepita.        Vamos,  García,  no  hay  pase. 
José.  Quieren  ustedes  decirme,.. 

Pepita.        El  qué? 

José.  Qué  es  lo  que  aquí  se  hace. 

Pepita.        Aguardar  á  la.  .  Condesa, 

aunque  me  parece  en  balde. 

Mas  á  proposito  ¿quieren 

una  anécdota  algo  grave 

saber  de  esa  señorita? 
(  Varias  voces.)  Sí,  sí,  sí 

José.  Hable  usted,  hable. 

Pepita.        Pues  aguarden  con  paciencia 

hasta  oír  el  desenlace. 

— Como  la  filantropía 

hoy  se  encuentra  tan  en  moda, 

y  la  aristocracia  toda 

tiene  por  todo  manía, 

hubo,  sino  me  equivoco, 

pues  es  cargo  de  conciencia, 

para  la  Beneficencia 

una  rifa  hace  muy  poco. 

Doña  Matilde  del  Pino, 

condesita  de  Anrio-voy, 

y  actriz  que  debuta  hoy 

de  la  escena  en  el  camino, 

con  otras  mil  de  su  estofa 

haciendo  de  rica  alarde, 


números  vendió  una  tarde 

siendo  de  algunos  la  raofa; 

pues  cuentan  que  por  Madri 

tiempo  ha  se  vociferaba 

que  la  condesita  estaba 

ya  sin  un  maravedí. 

Acercóse  un  caballero, 

de  esos  de  estirados  guantes* 

que  presumen  de  elegantes 

porque  tiran  su  dinero, 

y  su  belleza  admirando 

y  los  rizos  de  su  frente, 

— «Doy  (exclamó  de  repente 

su  torpe  mano  alargando) 

para  la  Beneficencia, 

mil  duros  por  este  rizo.» 

y  ella... 
{Varias  voces.)  ¿Qué  hizo,  qué  hizo? 

Pepita.       De  todos  en  la  presencia 

se  le  cortó  y  se  le  dio. 

Esta  acción,  que  me  es  notoria, 

yo  la  juzgo  meritoria 

por  mas  que  digan  que  no; 

noas  lo  que  creo  extraordinario, 

como  lo  creerá  cualquiera, 

es  el  saber  que  aquel  era... 
(  Varias  voces.)  ¿Quién?  Quien  era? 

Pepita.  El  empresario. 

Todos.         Ja,  ja,  ja. 
Empresario  Pobre  de  mi, 

esta  Pepa  es  el  demonio. 
José.  Pídala  usté  en  matrimonio  (Abrazándole.) 

Pepita.        Silencio  que  ya  está  aquí. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Matilde  y  Teresa. 

Matilde.  Creo  que  de  mi  se  murmura.  (Aparte á Teresa.) 
Teresa.  Calle  usted,  es  aprensión.  (Aparte  á  Matilde.) 
Matilde.     Pido  á  ustedes  mil  perdones 

si  mi  tardanza  cansó... 
Empresario  En  verdad  que  su  retraso 

me  iba  dando  mal  humor, 

pero  quien  no  la  perdona 

oyendo  su  dulce  voz. 
Matilde.     Mi  voz  tiene  poco  encanto 

pues  su  influencia  perdió, 
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ante  el  pesar  que  tortura 

mi  afligido  corazón. 
Empresario  Todo  constancia  lo  logra. 
Matilde.     Con  fortuna,  si  señor! 

pero  yo  rae  vendí  al  arte 

y  esto,  García,  es  atroz. 

-r-No  soy  la  actriz  animosa 

que  va  de  gloria  en  pos, 

y  por  conquistar  un  lauro 

lanza  al  espacio  su  voz; 

soy  la  pobre  aficionada 

que  la  desgracia  obligó 
,     ^  á  ponerse  ante  el  amparo 

del  arte  y  su  protección, 

para  seguir  en  la  vida 

por  la  senda  del  honor. 

La  existencia  de  mi  madre 

se  va  apagando  veloz, 

y  yo  he  menester  recursos 

para  templar  su  dolor. 
Empresario  No  llore  usted,  Matildita, 

no  me  llore  usted  por  Dios...  (Siguen  habia»- 

do  bajo.) 

José.  Parece  que  el  empresario  (a  Pepita.) 

se  entusiasma. 
Pepita.  Sí,  señor. 

José.  Sería  muy  conveniente... 

Pepita.        Calle  usted,  que  allá  voy  yo. 

— Señorita,  si  á  usted  place  (a  Matilde.) 

creería  muy  en  razón 

se  comenzase  el  ensayo 
Empresario  Al  momento. — Apuntador, 

vamos,  vamos,  que  es  muy  tarde. 

(El  apuntador,  con  una  vela  encendida  y  un  ejemplar 
en  la  mano,  sale  de  entre  el  grupo  de  actores  y  va  á 
colocarse  en  la  concha.  Todos  se  retiran  á  los  costados 
naenos  Matilde  y  José^  que  se  adelantan  al  proscenio 
en  actitad  de  comenzar  el  ensayo.) 

José.  Si  aun  no  se  ha  puesto  el  sol! 

ApUNrADOR  ¿Están  ustedes  á  punto?   (Desde  la  concha.) 

José.  Ya  lo  estamos,  si  señor. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  LA  Condesa  t  D,  Carlos. 

Condesa.     ¡Matilde!  (Desde  el  foro.) 
Carlos.  ¡Por  Dios! 


Matilde. 


C0>DESA. 


Matilde. 
Condesa. 


Cáblos. 


CONDEÍA. 


Matilde. 
Carlos. 


Condesa. 


Empresario 

Condesa. 

Empresario 


¡Mi  madre! 

(José  so  aparta;  ia  Condesa  y  D.  Carlos  avanzan;  .Matil- 
de queda  anonadada  ante  la  presencia  de  su  madre. 
Breve  pausa.  Cuadro.) 

Señorita,    yo  creía     (Agitada,  pero  con  aparento 
calma.) 

que  por  ser  usté  hija  mia 
y  haber  perdido  á  su  padre, 
dominaba  la  razón 
en  usted  de  tal  manera, 
que  innecesaria  le  era 
la  maternal  inspección. 
Anduve  en  verdad  errada, 
más  como  quiera  que  aun  vivo, 
de  hoy  para  lo  sucesivo 
andaré  mas  acertada. 
Tuve  una  hija  que  amé, 
una  hija, — dije  mal, 
¡Madre  mia! 

No  lo  es  tal, 
quien  procede  como  usted. 
Pedazos  el  corazón 
siento  hacerse  este  momento, 
pero  ¿qué  es  el  sufrimiento 
ante  la  difamación? 
Yo  te  he  educado  condesa 
y  te  has  vuelto...  comedianta... 
yo  te  creí  una  santa 
y  eras  una... 

Señora,  esa 
es  una  temeridad; 
que  en  el  mundo,  al  parecer, 
una  cosa  es  el  deber 
y  otra  cosa  es  la  verdad. 
Él  deber,  palabra  santa 
para  muchos  misteriosa. 
— Esa  iba  á  ser  su  esposa, 

Matilde,  la  comedianta  .  (Señalando  á  su  hija  con 
desprecio.) 

Madre...  Carlos,  por  favor. 
Aunque  nie  cubra  de  duelo, 
fuerza  es  descorrer  el  velo 
que  esto  encubre. 

No  señor, 
no  lo  creo  necesario, 
yo  de  aquí  la  arrancaré... 

(Cogiendo  á  su  hija  de  la  maiio  en  ademan  de  llevársela.) 
¡Cuidado!  (Poniéndose  entre  los  dos.) 

¿Quién  es  usted? 
.  Soy,  señora,  el  empresario, 
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y  pues  es  mayor  de  edad 

y  hay  firmada  una  escritura, 

la  razón  será  muy  dura, 

pero  no  hay  autoridad  .. 
CoNüRSA.     ¿Y  si  acudo  á  mi  nobleza 

y  á  mis  derechos  legales? 
Empresario  Aumentareis  vuestros  males 

con  esfuerzos  de  flaqueza. 

Nadie  la  saca  de  aquí  (Poniénduse  delanle.) 

Condesa.     Soy  su  madre. 

Empresario.  Lo  deploro. 

CoiVDKSA.     ¿Ni  mis  ruegos,  ni  mi  lloro?... 

Empresario  Nada  alcanzan. 

Condesa.  ¡Ah!...  raaldi... 

La  Condesa,  al  ir  á  maldecir  á  su  hija,  se  lleva  las  ma- 
nos al  corazón  y  no  puede  terminar  la  irase.  En  el 
mismo  instante  aparece  Romea  en  el  foro  rodeado  de 
una  aureola,  y  exclama.) 

Romea.        Un  momento. 

Todos.  ¡Oh!  Romea!!! 

Luis.  Loado  su  nombre  sea. 

(El  Empresario,  Carlos  y  todos  los  actores  que  se  ha- 
blan ido  aproximando  á  presenciar  la  escena,  se  qui- 
tan el  sombrero  cou  respeto  y  le  abren  paso.) 


ESCENA  IV. 


Dichos    y    Romea 


Romea,        Mi  súbita  aparición 

no  asombre:  mi  alma  desea 
esclarecer  la  razón. 
— En  la  murciana  ciudad, 
sitio  que  renombre  y  gloria 
dá  de  mi  patria  á  la  historia, 
vi  del  sol  la  claridad 
del  arte  para  memoria. 
Hijo  de  padres  honrados 
y  de  preclara  hidalguía, 
pura  cual  la  luz  del  dia, 
bajo  artesones  dorados 
vi  cruzarla  infancia  mia; 
mas  la  mudable  fortuna 
hizo  dejase  los  lares 
en  que  se  meció  mi  cuna, 
y  á  Madrid  llegué  tras  una  • 
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Condesa. 


Romea . 


Matilde. 

Condesa. 


Matilde. 

Condesa. 


serie  inmensa  de  pesares. 

Entre  tormentos  crueles 

.soñé  en  un  mundo  ilusorio 

inmarcesibles  vergeles, 

y  alié  en  el  Conservatorio 

el  plantel  de  mis  laureles. 

De  mi  afición  protestando 

mi  madre  me  vio  llorando 

lanzarme  á  la  patria  escena, 

pero  adormeció  su  pena 

el  nombre  que  fui  ganando: 

y  á  tanto  llegó  la  gloria 

que  con  el  arte  adquirí, 

que  de  la  escena  en  memoria 

abrió  mi  patria  en  su  historia 

un  registro  para  mí. 

— Pobre  niíía  que  angustiada  (a  Matilde ) 

aquí  viniste  á  buscar 

recursos  para  llevar 

de  tu  madre  á  la  morada 

y  ocultarle  tu  penar; 

yo  por  tí  su  gracia  imploro, 

no  temas  sus  iras,  no, 

que  es  la  virtud  un  tesoro, 

y  de  tus  ojos  el  lloro 

su  corazón  conmovió. 

¿Y  tengo  de  consentir 

que  de  sus  timbres  desista 

recursos  para  adquirir? 

¿Preferís  verla  sufrir 

á  los  lauros  del  artista? 

¿Creéis  acaso,  señora, 

que  vive  en  hora  menguada 

esa  pléyade  afamada 

que  lauros  mil  atesora 

por  el  arte  consagrada? 

Si  lo  queréis  comprender, 

básteos,  señora,  saber 

que  con  su  ingenio  fecundo, 

artista  el  Supremo  Ser 

ha  sido  al  crear  el  mundo. 

¡Madre  del  alma  adorada, 

que  no  más  tu  enojo  vea! 

Sigue  al  arte  consagrada 

por  la  senda  que  trazada 

dejó  en  el  mundo  Romea. 

¡Madre  mía!  (Arrodillándose  ante  ella.) 
¡Hija  querida,  (Levantándola  ) 

no  te  postres  ante  mí! 

¡Tu  guía  tienes   ahí!    (Señalaudo  á  Romea.) 
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Matilde.     ¡Yo  te  consagro  mi  vida!  (Arrodillándose  ante 

Romea.) 

Romea.        El  arte  renazca  en  ti. 

(Cuadro.  Romea  en  el  centro;  Matilde  á  sus  pies.  A 
un  lado  la  Condesa  apoyada  en  el  doctor;  al  otro  Pepita 
y  el  Empresario  ;  todos  los  actores  formando  circulo 
detrás  de  Romea;  el  escenario  iluminado  por  luces  de 
bengala.) 


FIN. 


